
¿Por qué Pablo circuncidó a Timoteo? 
Hechos 16:3 

Fuente: BibleRef 

 
Pablo acababa de presenciar un gran concilio en Jerusalén. Como resultado, 
Pedro y Santiago, los líderes de la Iglesia, rechazaron la idea de que los gentiles 
debían ser circuncidados para seguir al Mesías judío (Hch 15:1–21). Pablo y  
Silas viajaban con la epístola (Hch 16:4), mientras explicaban que los únicos 
requisitos que debían cumplir los creyentes gentiles eran abstenerse de «lo 
sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación» (Hch 15:29).  
Estos son recordatorios o requisitos moderados, destinados a facilitar que los 
creyentes judíos se sintieran cómodos compartiendo la mesa con sus hermanos 
gentiles. Además, Pablo afirma en su carta a los Gálatas que si piensan que seguir 
la ley de Moisés los salvará, Cristo no les servirá de nada (Gal 5:2–6). Incluso  
llega a decir que quienes enseñan tales cosas deberían mutilarse (Gal 5:12). 
 

Aun así, aquí Pablo toma a Timoteo, residente de Galacia, y lo circuncida.  
La diferencia es el motivo por el que lo hace: Timoteo era judío, ya que la etnia 
judía se hereda por parte de la madre (Hch 16:1). Pablo presiente que el joven 
tendrá un papel importante en la Iglesia, y no quiere darles a los cristianos  
judíos legalistas ninguna razón para que hallen culpa en él. Si Timoteo no es 
circuncidado, los cristianos judíos podrían verlo como alguien que haría a los 
demás tropezar en la fe (Rm 14:13). Pablo lo hace por el bien del ministerio,  
no por salvación, sabiendo que es necesario para la difusión del 
evangelio (1 Co 9:12, 19, 23; Col 1:24). 
 

Timoteo continúa con Pablo como su «verdadero hijo en la fe» (1 Tm 1:2).  
Pablo continuó con la formación espiritual y personal que iniciaron Eunice y 
Loida, la madre y la abuela de Timoteo, respectivamente (2 Tm 1:5; 3:14–15). 
Timoteo representaría a Pablo ante varias iglesias (1 Co 4:17; Flp 2:19) y, en 
última instancia, sería pastor en Éfeso (1 Tm 1:3). 


